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Resumen. Este artículo presenta los nuevos resultados de los estudios en curso sobre la cueva de La Griega 
(Pedraza, Segovia, España). Las investigaciones en esta cavidad se han centrado en una renovación de 
los métodos de análisis del registro parietal y en la aplicación del análisis formal utilizando herramientas 
estadísticas (análisis factorial de correspondencias - AFC). Se discuten los resultados concernientes, par-
ticularmente, a las representaciones de caballos, analizados por AFC sobre un conjunto de 200 entidades 
que proceden de las cavidades (La Pasiega, Castillo, La Viña, Covalanas, Parpalló, Nerja, La Pileta…) y 
dispositivos al aire libre de la Península Ibérica (Siega Verde y Foz Côa). Los resultados muestran que las 
características formales de los équidos de La Griega son muy homogéneos y comparten también caracte-
rísticas cantábricas y mediterráneas. Los análisis realizados ponen de relieve los vínculos existentes entre 
la cueva segoviana y los conceptos formales de équidos representados en los niveles solútreo-gravetienses 
de la cueva del Parpalló, permitiendo aventurar las conexiones entre el interior peninsular y el área me-
diterránea durante este periodo.
Palabras clave: arte parietal paleolítico, caballos grabados, cueva de La Griega, análisis factorial de 
correspondencias-AFC.

Abstract. This paper presents the new results of the ongoing studies of La Griega Cave (Pedraza, Segovia, Spain). 
The investigations are focused in a methodological renewal of the analysis of rock art and formal analysis 
using statistical tools (Correspondence Factorial Analysis- CFA).The aim of this article is to discuss the results 
of correspondence factorial analysis focused particularly on the representation of hourses, for which a set of 
over 200 entities from the cavities (La Pasiega, Castillo, La Viña, Covalanas, Parpalló, Nerja, La Pileta…) and 
from outdoor sites in the Iberian Peninsula (Siega Verde and Foz Côa) have been analyzed. The results show 
that the formal characteristics of the Griega cave horses are very homogeneous and share also Cantabrian 
and Mediterranean characteristics. These data highlight the links between the segovian cave and the equine 
formal concepts represented in solutreo-Gravettian levels of the cave Parpalló allowing hypothesize the 
connections between the peninsular interior and the Mediterranean area during this period.
Keywords: palaeolithic rock art, engravings horses, La Griega cave, correspondence factorial analysis-CFA.
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1.  INTRODUCCIÓN 

El estudio del arte paleolítico de la meseta del Duero es-
pañola goza de una larga tradición en la historiografía arqueo-
lógica (Sauvet y Sauvet 1983; Sauvet 1983; Corchón 1985). 
El Paleolítico de las áreas interiores (las mesetas norte y sur 
de la Península Ibérica) ha sido considerado, frecuentemente, 
como derivado o relacionado con otras áreas periféricas que 
han sido objeto de un mayor desarrollo de investigaciones 
multidisciplinares. En otros casos, se han propuesto modelos 
centrípetos de explicación, en los que “el interior ha sido ca-
talogado como zona receptora” (Balbín y Alcolea 2005: 102). 

Por otra parte, desde que P. Graziosi definiera el área 
sur-este peninsular como “provincia mediterránea” (Graziosi 
1956: 24-25), la investigación parece admitir, con frecuen-
cia, la existencia de fronteras geográficas. Esta perspectiva 
tiene su correlato en investigaciones condicionadas por 
cuestiones administrativas (permisos de excavación, con-
sulta de materiales o subvenciones) que, al decir de González 
Morales (1994: 8), motiva que las actuales comunidades au-
tónomas se hayan convertido en un “condicionante efectivo” 
de la investigación arqueológica. Cuando éstas barreras geo-
gráficas han querido ser superadas, analizando vínculos re-
gionales a gran escala, el modelo difusionista parece adquirir 
protagonismo (García Díez 1999: 31), echándose en falta los 
necesarios análisis del espacio social y su contexto inme-
diato: yacimientos, tecno-complejos industriales, definición 
de áreas de frecuentación durante el Paleolítico superior, etc. 

Este trabajo pretende abordar esa dinámica centro-pe-
riferia desde una perspectiva más concreta, restringiendo el 
concepto de “área gráfica” al derivado del uso de una herra-
mienta analítica, en el análisis de las relaciones que pudieran 
existir entre grupos sociales de los diversos territorios paleo-
líticos peninsulares. Esta terminología procede del estudio de 
las geografías sociales, sustentada en la hipótesis de partida 
de la existencia de diferentes realidades gráficas que respon-
derían, en términos espaciales, a configuraciones definibles 
(García Díez 1999: 38). Desde esta óptica, un “área gráfica” 
se asocia a un espacio estilísticamente uniforme, y se confi-
gura mediante esferas de interacción y redes de intercambio 
de información (Fiore 1996: 253). Siguiendo esta línea ar-
gumental, resulta poco útil mantener los conceptos clásicos 
de área central o periférica, sustituidos por “áreas gráficas” 
en las cuales interactúan los grupos humanos, dentro de un 
paisaje que contribuyen a identificar culturalmente.

Desde esta perspectiva, el análisis de las representa-
ciones de équidos —el componente principal del dispositivo 
gráfico parietal— de la Cueva de La Griega, pretende des-
velar vínculos que relacionen estas grafías con otras áreas 

peninsulares. La existencia de esquemas de representación 
homogéneos, enmarcados en un sustrato común de desa-
rrollo gráfico (fundamentalmente dentro del ciclo artístico 
pre-magdaleniense: Sauvet y Wlodarczyk 2000-2001; Pe-
trognani 2009), permite identificar analogías morfo-tipo-
lógicas y posibilita, al mismo tiempo, complementar otros 
argumentos arqueológicos (registro material, contexto, etc.) 
para el establecimiento de la cronología de los grafismos.

Por lo que se refiere al contexto de las ocupaciones del 
Paleolítico superior meseteño, tradicionalmente este territo-
rio ha sido considerado “una región inhóspita cuyas extremas 
condiciones climáticas la convertían en un lugar inhabitable 
durante gran parte del Pleistoceno superior final” (Ripoll et al. 
1997: 56). No obstante, en la actualidad se conocen también 
algunos registros de ocupación humana —probablemente in-
termitente— durante las fases álgidas de la glaciación, como 
es el caso de una marca de antorcha de la Galería de las 
Huellas (Ojo Guareña) y de los yacimientos de Deza, éstos 
atribuidos a dos episodios sucesivos del Dryas antiguo por P. 
Utrilla, y ambos dentro de larga fase fría Greenland Stadial 2 
(Corchón 2006: 78). Con todo, su número sólo se multiplica 
a partir del Tardiglacial y la transición al Postglacial, como 
revelan las últimas investigaciones en Estebanvela (Cacho et 
al. 2006), y otros yacimientos que comparten el espacio me-
seteño con la cueva de La Griega (Corchón 2002).

2. � EL ARTE PARIETAL DE LA CUEVA DE LA 
GRIEGA

La cavidad de La Griega (UTM: X: 43.1736,98; Y: 
4553,344; 16m H30 [WGS84]), está situada en el piede-
monte de la Sierra de Guadarrama, en las inmediaciones de 
Pedraza (Segovia) (Figs. 1 y 6). Este importante yacimiento 
conserva uno de los registros gráficos —paleolíticos y pos-
tpaleolíticos— más completos de los conocidos en las cuevas 
de ambas mesetas 1.

La existencia de la cueva era conocida, en el ámbito 
paleontológico, desde mediados del siglo XIX 2, siendo explo-
rada por primera vez en 1898 y denominada Cueva primera 
(Tomás y Llorente 1898). Pero el descubrimiento científico 
del arte prehistórico se demora hasta 1970, cuando E. Ba-
llesteros y J. Herrera, de la Sección Espeleológica de la So-
ciedad Deportiva de Excursionistas de Madrid, descubren un 
grabado de caballo realizado a unos 45 metros de la entrada 
actual (sector II.17) (Fig. 2). 

En 1971 M. Almagro publica este prótomo equino ejecu-
tado con trazo digital, que atribuye al Paleolítico. En los años 
siguientes, se suceden nuevas investigaciones en la cavidad, 

(1) � Hay que mencionar, entre otros, Cueva Palomera (Corchón et al. 2006), Penches (Hernández Pacheco 1917), Los Casares (Balbín y Alcolea 
1992), La Hoz (Balbín et al. 1995), El Turismo (Alcolea et al. 1995) y la cueva de El Reno (Alcolea et al. 1997).

(2) � De Prado 1864; Areitio y Quiroga 1874; de Cortázar 1891, Cabré 1915.
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a cargo de G. Sauvet (1983) la primera, y posteriormente por 
sucesivos equipos de la Universidad de Salamanca bajo la 
dirección de M.ª S. Corchón 3. El estudio y prospección siste-
mática realizados en la cueva, publicado en 1997, permitió 
disponer de un catálogo completo de las grafías paleolíticas 
y postpaleolíticas, distribuidas en los paneles existentes en 
los diez sectores que se suceden a lo largo de las dos galerías 
existentes en la cavidad. En 2010 se reanudaron los trabajos, 
en el marco de un nuevo proyecto financiado por la Junta 
de Castilla y León (SA014A10-1, IP: S.Corchón), centrado en 
la aplicación de las nuevas geotecnologías a la documen-
tación y conservación del arte parietal en cavidades. Estos 
estudios, en curso, han permitido ensayar nuevas categorías 
de análisis espacial, como la visibilidad de los grafismos a 
partir de la reconstrucción tridimensional (3D) en cavidades 

decoradas (Ortega 2012), y el desarrollo de una metodología 
para el análisis formal de las representaciones gráficas, que 
permite establecer relaciones con grafismos conocidos en 
otras regiones peninsulares. 

El dispositivo gráfico de la cueva de La Griega se ca-
racteriza por la ejecución de grabados figurativos mediante 
diferentes técnicas: digitaciones, trazo inciso, y excepcio-
nalmente también piqueteado 4 (Fig. 3). Se han contabili-
zado más de un centenar de grafías, fundamentalmente de 
équidos y ciervos con algunas ciervas, peces, uros, felinos y 
jabalí, entre otros, así como antropomorfos y signos. Cuan-
titativamente, destacan las representaciones de caballos 
(59 unidades gráficas: 60,82%), que se desglosan en líneas 
cérvico-dorsales, prótomos y sujetos casi completos (Cor-
chón 1997: 150) 5.

(3) � Cf. el artículo publicado en este mismo volumen: “Nuevas investigaciones en la Cueva de la Griega…” (Corchón et al.).
(4) � En la reciente campaña de 2011 se advirtió que el caballo G27 (III-10 de Corchón et al. 1997: 68, fig. 51, 52 y 146) fue ejecutado mediante 

piqueteados superpuestos, siendo posteriormente repasado en algunas zonas mediante abrasión. Esta técnica, descrita y analizada en los 
conjuntos al aire libre del valle del Côa, en Portugal (Luis 2008: 62-63), también es conocida en Domingo García (Ripoll et al. 1999).

(5) � En la monografía de 1997 se señalaron 102 unidades gráficas figurativas, que se reparten en: 59 caballos, 9 ciervos y 3 ciervas, 4 uros, 2 
grandes felinos y 1 felino o úrsido, 1 jabalí, 1 cáprido, 3 pisciformes, 6 antropomorfos, 5 cuadrúpedos indeterminados, 1 ave acuática y 7 
diversos (otros) (Corchón et al. 1997: 145-162).

▲  Figura 1.  �Abrigo y boca actual de la Cueva de La Griega.
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El amplio predominio de los équidos en La Griega explica 
que las investigaciones se centraran, prioritariamente, en el 
análisis formal de estos zoomorfos (Sauvet y Sauvet 1983; 
Apellániz 1985; Corchón et al. 1997). La primera aproximación 
metodológica al estudio de estos sujetos fue realizada por G. 
Sauvet en 1983, a partir del análisis de 14 unidades gráficas. 
Tras reconocer en los grabados de la cavidad un cierto “air de 
famille”, Sauvet identificó tres tendencias gráficas en la repre-
sentación de los caballos: una tendencia realista o naturalista; 
otra irreal o caricaturesca; y la última esquemática o abstracta 
(Sauvet 1983: 53-54). En cuanto a la atribución cronológica de 
estas grafías, propuso su atribución al ciclo gráfico solutrense 
(“transition du style II au style III de Leroi-Gourhan”), advir-
tiendo posibles vínculos formales con el área mediterránea, 
evidenciados en las crineras en escalón, los cuerpos grávidos y 
los hocicos desviados (Sauvet 1983: 58-59).

Una clasificación similar fue propuesta en la monografía 
publicada (Corchón et al. 1997), señalando la existencia de 
tres morfotipos gráficos de équidos, caracterizados por su 
carácter robusto, mediolíneo o brevilíneo 6. Estos équidos se 

(6) �� El morfotipo 1 reproduce un caballo grueso y pesado, con cabeza alargada, hocico pronunciado y acusada crinera en escalón. El segundo 
recoge las representaciones de équidos más gráciles, así como otros de estilo “anecdótico o caricaturesco”, caracterizados por las quijadas 
pronunciadas, hocicos convexos y puntiagudos, y un perfil “en golpe de hacha” en el que la cruz marca una angulación respecto a la cérvico-
dorsal. El tercer morfotipo, “tipo poney”, define équidos brevilíneos con extremidades cortas (Corchón et al. 1997: 150 y 154).

▲  Figura 2.  �El denominado “Caballo del descubrimiento” (S.II-17).

▲  Figura 3.  �Caballo G27 situado al pie del Gran Panel, grabado con piqueteado previo. Foto y micrografía (x10) 
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encuentran asociados a las diferentes fases de ejecución de 
los grabados de la cavidad, evidenciadas en superposición 
en los grandes paneles. La horquilla temporal establecida a 
partir del análisis de dichas superposiciones, abarca desde 
el Solutrense pleno al Magdaleniense inferior (Solútreo-
gravetiense mediterráneo), con una última fase paleolítica 
más reciente superpuesta a las anteriores, en la que no se 
encuentran caballos, avanzado el tecno-complejo magda-
leniense. Posteriormente, otros autores han propuesto “de 
una manera más genérica” (Alcolea y Balbín 2003: 224), sin 
argumentos fundados en nuevos análisis formales o esti-
lísticos, un envejecimiento sustancial en la decoración de 
la cavidad. Dichas grafías vendrían a situarse en un mo-
mento graveto-solutrense, coincidente con los parámetros 
del estilo II de A. Leroi-Gourhan (Balbín y Alcolea 2002: 148), 
reivindicando la homogeneidad gráfica, original y no depen-
diente, del área interior peninsular como superación de las 
continuas analogías “foráneas” (Alcolea y Balbín 2003: 223) 
(Fig. 4).

3.  AFC DE LOS CABALLOS DE LA GRIEGA

Actualmente, en el marco de las nuevas investigacio-
nes se ha realizado una nueva prospección intensiva de la 
cavidad, incorporando técnicas de análisis microespacial y 
restitución 3D. Estos trabajos han permitido localizar nuevas 
grafías inéditas de caballos, así como completar o corregir 
alguna lectura anterior. En el estado actual de la investiga-
ción, se han definido 63 unidades gráficas (UGs) identifica-
das como caballos analizables, entre las que se encuentran 

líneas cérvico-dorsales (14 UGs), prótomos (19 UGs), repre-
sentaciones casi completas (8 UGs), formatos simplificados 
de caballos como la mitad superior (8 UGs), el tren delan-
tero (3 UGs), la cabeza (2 UGs) y una representación acéfala 
(1 UGs), además de algunas grafías que no permiten una 
adscripción segura (8 UGs).

Por otra parte, los distintos esquemas gráficos y la dis-
paridad de criterios cronológicos propuestos para los gra-
bados paleolíticos de la cueva de La Griega por los diversos 
investigadores, explican que uno de los objetivos planteados 
en el nuevo proyecto se centrase en la aplicación, sobre el 
terreno, de una metodología escasamente utilizada ante-
riormente: el análisis estadístico multivariante. La metodo-
logía de análisis formal de los caballos paleolíticos ya fue 
presentada por este mismo equipo en el marco de otra in-
vestigación (proyecto DIGICYT HAR2010-17916, Congreso 
de IFRAO 2010), analizando las representaciones mobiliares 
de caballos del Magdaleniense medio de Las Caldas y otros 
yacimientos cantábricos (Corchón y Rivero: 2012). Este mé-
todo, aunque todavía cuenta con un número limitado de 
resultados publicados, ofrece una nueva perspectiva de exa-
men del arte paleolítico, ya que permite analizar conjuntos 
de datos muy numerosos tanto de carácter cualitativo como 
cuantitativo, y delimitar el grado de semejanza existente 
entre los mismos, en función de un determinado número de 
criterios. A través del análisis factorial de correspondencias 
(AFC), cada individuo es caracterizado por un conjunto de 
variables (presentes o ausentes), que definen su localiza-
ción espacial sobre un plano bidimensional de forma que, 
gráficamente, permite advertir la relación de homogeneidad 
del conjunto (Escofier y Pagès 1983; Chenorkian 1996). De 

◄  Figura 4.  �Sujetos representados y adscrip-
ciones cronológicas propuestas.
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esta forma, visualmente es posible deducir la similitud entre 
dos elementos (entidades), en función de su cercanía sobre 
el plano (Sauvet y Sauvet 1978: 38). En los últimos años, 
este tipo de herramientas estadísticas han permitido poner 
de manifiesto analogías formales entre un elevado número 
de individuos muestreados (Garate 2010; Petrognani 2009; 
Rivero 2010).

En el presente estudio se ha realizado un análisis facto-
rial de correspondencias (AFC) sobre una muestra de 40 uni-
dades gráficas (Tab. 1: eliminados los perfiles incompletos y 
las unidades gráficas no seguras). La metodología aplicada 
analiza las unidades gráficas como entidades individuales, a 

través de atributos gráficos y valores que se advierten como 
recurrentes. Los atributos gráficos estudiados clasifican las 
distintas partes anatómicas, según su morfo-tipología, en 16 
atributos (que indican la presencia o ausencia de extremi-
dades, vientre, grupa, nalga, morro, orejas, quijada, crinera, 
etc.), y 38 valores que codifican los parámetros morfo-téc-
nicos aplicados en la ejecución de cada una de las partes 
representadas (los tipos de crinera, la morfología del cierre 
del morro, el grado de inflexión o sinuosidad de la quijada, 
etc.) (Tab. 2). La potencialidad del método reside en que, vi-
sualmente, se puede deducir la similitud (formal) entre dos 
grafías (o atributos) en función de su cercanía sobre el plano 
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G1 S-I.3 por CORCHÓN et al., 1997: 47. Fig. 23)
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G62 S-III por CORCHÓN et al., 1997: 62-63. Fig. 45
G63 S-II inédito

▲  Tabla 1.  �Inventario de caballos analizados pertenecientes al dispositivo gráfico de La Griega (total: 40UGs).
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(7) �� G1,G12,G13,G14,G15,G16,G17,G19,G2,G20,G22,G26,G28,G31,G32,G33,G35,G37,G38,G4,G40,G41,G43,G44,G45, G46,G47,G49,G52,G59,G6
0,G61,G62,G63 y G7 (ver Tabla 1).

cartesiano. A continuación, el método es complementado 
con el uso de la clasificación jerárquica ascendente (CJA) 
que agrupa los individuos en función de su afinidad, per-
mitiendo definir grupos gráficos más o menos homogéneos.

El AFC efectuado (40 x 38) parece ser concluyente 
(Fig. 5), ya que muestra dos grupos gráficos, el mayoritario de 
los cuales se compone de 35 unidades gráficas 7 que señalan 

una marcada homogeneidad anatómica y formal en torno 
a la ausencia de extremidades, nalga y vientre, así como 
en la ausencia de detalles internos (ojo, margen orbitario, 
oreja), la presencia de morro abierto, la quijada sinuosa y la 
crinera en escalón, entre otros. En cambio, un segundo grupo 
compuesto de sólo 5 unidades gráficas (G10, G24, G27, G51 
y G57) se caracteriza por la presencia de extremidades (una 

ATRIBUTOS ANATÓMICOS VALORES GRÁFICOS CÓDIGO

CORVEJÓN CORVEJÓN PRESENTE Cja
CORVEJÓN AUSENTE Cjp

EXTREMIDADES ANTERIORES
UNA EXTREMIDAD ANTERIOR EA1
AUSENCIA DE EXTREMIDADES 
ANTERIORES

EA0

EXTREMIDADES POSTERIORES
UNA EXTREMIDAD POSTERIOR EA1
AUSENCIA DE EXTREMIDADES 
POSTERIORES

EAO

BOCA BOCA AUSENTE Ba
BOCA PRESENTE Bp

OJO

OJO AUSENTE Oja
OJO PRESENTE CENTRADO Ojc
OJO PRESENTE (por ampliación de la 
línea frontal)

Ojf

MARGEN ORBITARIO MARGEN ORBITARIO AUSENTE Moa
MARGEN ORBITARIO PRESENTE Mop

OREJAS OREJAS AUSENTES ORa
UNA OREJA ANTEPUESTA A LA CRINERA ORC

FRENTE SOBREPASADA FRENTE SOBREPASADA PRESENTE Fsp
FRENTE SOBREPASADA AUSENTE Fsa

MORRO

MORRO ABIERTO/AUSENTE Ma
MORRO CERRADO RECTO Mcr
MORRO CERRADO CURVADO Mcc
MORRO CERRADO EN PUNTA Mpt

QUIJADA

QUIJADA AUSENTE Qia
QUIJADA RECTA Qir
QUIJADA CONVEXA Qis
QUIJADA SINUOSA Qix

CUELLO CUELLO AUSENTE Cua
CUELLO PRESENTE Cup

GRUPA
GRUPA AUSENTE Gpa
GRUPA ALTA Gat
GRUPA BAJA Gbj

NALGA NALGA PRESENTE Nap
NALGA AUSENTE Naa

COLA
COLA AUSENTE Coa
COLA COMO CONTINUACIÓN DE LA 
CÉRVICO-DORSAL

Cod

COLA SEPARADA DE LA CÉRVICO-
DORSAL

Cop

VIENTRE VIENTRE AUSENTE Va
VIENTRE CONVEXO Vcv

CRINERA

CRINERA AUSENTE CRa
CRINERA SIMPLE Crl
CRINERA EN ESCALÓN SIMPLE CE1
CRINERA EN ESCALÓN DOBLE CE2
CRINERA EN ESCALÓN ABIERTO CEa

▲  Tabla 2.  �Atributos y valores gráficos definidos para el AFC y el análisis morfotipológico. Detalle de las unidades gráficas del sector III  
G27 y G28 (conjuntos 13 y 10,  respectivamente)
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pata por par representado), la cola (como continuación de la 
línea cérvico-dorsal) y el vientre (convexo). La ausencia de 
detalles internos es común para ambos conjuntos. 

Este primer ensayo de análisis estadístico muestra una 
homogeneidad formal, como resultado destacable. No obs-
tante, a pesar de la clasificación formal establecida para 
los caballos de la cavidad, como señalara G. Sauvet, “tous 
sont construits sur le même schéma des crinières ‘en marche 
d’escalier’ (…). Il s’agit par consèquent d’un modèle mental 
assez puissant pour s’imposer en toutes circonstances” (Sau-
vet 1983: 57).

Como complemento de lo anterior, se ha efectuado un 
segundo análisis a partir de la definición de una serie de mor-
fotipos gráficos. Esta metodología fue creada por un equipo 

intregrado por J.Fortea y G. Sauvet, entre otros, y presentada 
inicialmente en 2004, en el congreso de la UISPP (Fortea et 
al. 2004). El punto de partida es la definición de conjuntos 
de atributos y variables en cada una de las unidades grá-
ficas que conforman un conjunto de individuos (bien sea 
en una cavidad, o un conjunto regional). Aquellas variables 
presentes de forma mayoritaria (más del 50% de la mues-
tra) definen el morfotipo gráfico de una cavidad o región, es 
decir, el conjunto de caracteres formales que determinan un 
modelo gráfico preponderante. Para argumentar el método, 
se propuso un examen formal de diversas grafías (bisontes 
procedentes del área cantábrica, Pirineos y Perigord; ciervas 
de la Península Ibérica), con el objeto de evaluar la proximi-
dad formal existente entre las mismas y la posible relación 

▲  Figura 5.  �Análisis de las 40 unidades gráficas (caballos) de La Griega descritas por 38 atributos (de los cuales Cjp, Qir, Cod y CR1 son 
ES—elementos suplementarios—). Proyección en el plano factorial [1,2]: Eje 1 (inercia 22,95%); Eje 2 (inercia: 10,74%).
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entre los yacimientos, al margen de todo tipo de cronología 
estilística (Fortea et al. 2004: 163), concluyendo que “la mise 
en évidence d’affinités entre des régions distantes serait une 
forte présomption en faveur de la contemporanéité de leurs 
productions artistiques” (Fortea et al. 2004: 167). 

La aplicación de esta metodología a los caballos de La 
Griega, parte de la definición de un morfotipo gráfico com-
puesto por 16 valores-tipo (de un total de 40 valores posi-
bles): Cja, EA0, EP0, Ba, Oja, Moa, ORa, Fsa, Ma, Qis, Cup, 
Gpa, Naa, Coa, Va y CE1 (cfr. Tab. 2). Estos caracteres definen 
el esquema gráfico recurrente, bajo el cual se ejecutan las 
representaciones de caballos. A continuación, se calcula la 
homogeneidad gráfica del conjunto, que resulta de la división 
de la suma de todos los valores-tipo entre todos los valores 
que han sido definidos para el conjunto 8. En el caso de La 
Griega, estas 40 unidades gráficas presentan un índice de 
homogeneidad media de 0,80 (sobre 1, que sería el máximo). 
Este índice señala la existencia de una relación formal entre 
todas las grafías. Si se admite que una unidad gráfica debe 
poseer, al menos, dos terceras partes de los valores-tipo 
enunciados para pertenecer a dicho morfotipo 9, 35 unida-
des gráficas responderían a esta condición 10, al tiempo que 5 
representaciones se apartan del esquema gráfico propuesto, 
ajustándose también a los resultados obtenidos en el Análisis 
Factorial realizado. Este “residuo” (5UGs) corresponde a uni-
dades gráficas más completas, en las que se detallan los cuar-
tos traseros o las extremidades, aunque no pueda definirse a 
partir de ellas un segundo morfotipo gráfico ya que su índice 
de homogeneidad medio es escaso (I.H=0,6), y comparten los 
mismos espacios gráficos que el morfotipo global definido en 
la cavidad. Las 5 representaciones distanciadas del morfotipo 
global revelan, sin embargo, una mayor variabilidad gráfica 
sincrónica; este tipo de datos son crecientemente valorados 
en las investigaciones actuales (Garate 2007: 50).

Así pues, los primeros resultados del análisis realizado 
apuntan, como hipótesis preliminar, la existencia en la cueva 
de La Griega de un esquema gráfico generalizado, aplicado 
en la ejecución de la mayoría de los grabados de caballos, lo 
que indica que los sucesivos procesos de ejecución gráfica 
de los grabados, documentados en superposición en todos 
los grandes paneles, mantuvieron un alto grado de homoge-
neidad (I.H: 0,80). 

La cuestión de inferir una propuesta cronológica ar-
gumentada, a partir de estos datos, es un problema que 
desborda el análisis estadístico, por la escasez numérica 
del resto de especies reproducidas, y también por la rareza 
de registros industriales, líticos y óseos, en el Paleolítico 
superior del interior peninsular. Con todo, en palabras de 
G. Sauvet “ces grottes témoignent pourtant du passage de 
l’homme au Paléolithique supérieur et, à ce titre au moins, 
elles méritent toute notre attention, car elles constituent 
meilleur source d’information —et parfois la seule—sur les 
relations qui ont pu se nouer entre les différentes régions, à 
différentes périodes“ (Sauvet 1983: 49).

4. � “A CABALLO” ENTRE LA REGIÓN 
CANTÁBRICA, LA FACHADA ATLÁNTICA Y 
EL ARCO MEDITERRÁNEO

Partiendo de la hipótesis, preliminar, de que los gra-
fismos paleolíticos pueden ser indicativos del hábitat y el 
espacio social ocupado por los grupos paleolíticos, parece 
oportuno examinar otras evidencias, que pueden ser homo-
logables con la meseta (Fig. 6). Siguiendo la línea metodoló-
gica apuntada (Fortea et al., 2004), se ha calculado el índice 
de homogeneidad de algunos dispositivos gráficos de la 
región cantábrica 11, Portugal 12 y sureste peninsular 13, com-
parado con el morfotipo gráfico mayoritario presente en la 
cueva de La Griega. Para la región cantábrica (109 unidades 
gráficas) el índice de homogeneidad medio respecto a dicho 
morfotipo de La Griega es de 0,62. Esta cifra señala una le-
janía relativa respecto al esquema definido para la mayoría 
de los caballos de La Griega. Tan sólo se contabilizan 55 uni-
dades gráficas (50% del total de caballos muestreados en la 
región cantábrica), participando de este morfotipo con más 
de 2/3 de valores-tipo (˃0,66). El índice de homogeneidad 
medio de estas 55 UGs alcanza 0,77 (Tab. 3).

En el caso de la fachada atlántica (204 unidades grá-
ficas), el índice y los porcentajes en relación con el citado 
morfotipo gráfico de La Griega coinciden con los señalados 
para la región cantábrica. En este caso, el índice de homo-
geneidad medio respecto al morfotipo de La Griega es de 
0,62 y 98 grafías (48% del total muestreado en la fachada 

(8) � I.H. (índice de homogeneidad) = Σ valores-tipo / Σ valores
(9) � El valor de partida determina el índice de homogeneidad mínimo que ha de tener una grafía o conjunto de unidades gráficas (dispositivo 

o región) para considerar su participación o conformidad en relación al morfotipo gráfico respecto al que se compara. En este caso, se ha 
determinado un valor de partida de 0,66 que representa el cumplimiento de las dos terceras partes del conjunto de valores-tipo que definen 
un morfotipo gráfico.

(10) � El índice de homogeneidad gráfica de las 35 representaciones retenidas se eleva a 0,84.
(11) � Las unidades gráficas corresponden a las cavidades de Altamira, El Arco A, El Arco B-C, Askondo, Candamo, El Castillo, Chufín, Covalanas, 

El Molín, Hornos de la Peña, La Haza, La Pasiega (Galerías A, B, C y D), Lloseta, La Lluera I, Las Mestas, Micolón, Pindal, Pondra, Tito Bustillo 
y Los Torneiros.

(12) �� Las unidades analizadas proceden de los yacimientos de Canada do Inferno, Costalta, Faia, Fariseu, Mazouco, Ocreza, Penascosa, Ribera da 
Piscos, Posaudouro, Poço do Caldeirão, Quinta da Barca, Rego da Vide, Siega Verde y Vale de Figueira.

(13) �� Las unidades analizadas corresponden a las cavidades de Doña Trinidad, Nerja, La Pileta y Parpalló.
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Atlántica) pertenecen a este morfotipo. El índice de homo-
geneidad medio de estas 98 UGs es de 0,77 (Tab. 3).

El sureste peninsular (125 unidades gráficas), sin em-
bargo, presenta un índice de homogeneidad medio de 0,69 
y 80 UGs (64% de la muestra “mediterránea”) participan del 
morfotipo gráfico mayoritario en La Griega. El índice de ho-
mogeneidad medio de estas 80 UGs alcanza 0,80 (Tab. 3). 
Estas cifras son algo más elevadas que las obtenidas para 
la región cantábrica y la fachada atlántica. La participación 
de un número elevado de caballos “mediterráneos” en el 
morfotipo gráfico mayoritario en La Griega, puede indicar la 
existencia de una relación formal entre esta región gráfica y 
el dispositivo analizado, particularmente entre el dispositivo 
gráfico de Parpalló y la cueva segoviana. De hecho, de las 80 
representaciones vinculadas formalmente al morfotipo de La 
Griega, 8 ejemplares proceden de la cueva de Doña Trinidad, 
7 de Nerja, 8 de La Pileta y 57 de Parpalló, albergando este 

último yacimiento el 71,2% de la muestra relacional. Por otra 
parte, la particularidad del registro gráfico documentado en 
Parpalló posibilita el establecimiento de relaciones morfoló-
gicas y crono-estratigráficas, que en el caso del yacimiento 
valenciano sirvieron para sustentar atribuciones cronológicas 
a las fases de ejecución de los grafismos mobiliares.

5. � LA DOCUMENTACIÓN DE LA COVA DE 
PARPALLÓ

En Parpalló se han documentado, en los niveles del Gra-
vetiense y Solutrense, 2486 plaquetas y 3055 caras deco-
radas (Villaverde 1994; Villaverde et al. 2009: 763). El nivel 
atribuido al Gravetiense 14 presenta una potencia de 1,25m, 
establecida entre las cotas 7,25 y 8,50 de la estratigrafía 
arqueológica, mientras que el tecno-complejo solutrense, 

▲  Figura 6.  La Cueva de La Griega y otros yacimientos cantábricos, atlánticos y mediterráneos analizados.

(14) � La serie gravetiense de Parpalló es muy reducida (86 piezas retocadas) y corresponde a la primera ocupación humana del yacimiento. Se trata de 
una industria muy laminar con un elevado índice de raederas (55,81%) y piezas de dorso (gravettes, microgravettes, hojas y hojitas) (25,58%). 
En cuanto a la industria ósea, ésta se caracteriza por la presencia de puntas de base voluminosa y de sección circular (Fullola et al. 2007: 82).
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con 2,75 m de potencia, se divide en varias unidades crono-
estratigráficas definidas como Solutrense inferior (SI; 6,25-
7,25), Solutrense medio (SM; 5,25-6,25), Solutrense superior 
(SS; 4,75-5,25) y Solutreo-gravetiense (SGI-SGIII; 3,50-
4,75) 15 (Villaverde 1994: 31). Dicha estratigrafía ha ofrecido 
71 unidades gráficas que identificamos como caballos 16. Si 
57 (80%, es decir 57/71) corresponden al morfotipo pro-
puesto, con un índice medio de 0,80, podemos establecer un 
“parentesco” formal razonable entre ambas tradiciones grá-
ficas; hipótesis que ha sido contrastada a partir del análisis 
del dispositivo mueble de Parpalló. 

El índice de homogeneidad medio de esta cavidad, en 
relación al morfotipo mayoritario de La Griega es de 0,75, lo 
cual indica su semejanza respecto al morfotipo gráfico de re-
ferencia. Pero podemos calcular también, aplicando la misma 
metodología, los índices de homogeneidad en cada nivel de la 
secuencia crono-estratigráfica: SI (Solutrense inferior), SMA 
(Solutrense medio antiguo), SMS (Solutrense medio superior), 
SS (Solutrense superior), SGI (Solútreo-gravetiense I), SGII 
(Solútreo-gravetiense II) y SGIII (Solútreo-gravetiense III) (Vi-
llaverde 1994) (Tab. 3). Se advierte, entonces, que el índice de 
homogeneidad medio presente en Parpalló para los niveles SI 
(0,657), SMA (0,615) y SMS (0,735) es inferior a la media del 
conjunto (0,75); pero superior a ésta para los niveles atribui-

dos al SS (0,772), SGI (0,812), SGII (0,796) y SGIII (0, 819), lo 
que indica que el morfotipo gráfico (definido como referente) 
de La Griega presenta una relación formal con el dispositivo 
de Parpalló. Esta relación es particularmente estrecha du-
rante las fases superior y final (Solútreo-gravetiense) de la 
secuencia solutrense mediterránea. 

6. � EL CONTEXTO MATERIAL DEL INTERIOR 
PENINSULAR

El inventario de yacimientos con vestigios de ocupa-
ción durante el Paleolítico superior-Epipaleolítico antiguo 
en la meseta española es escaso. En la meseta del Duero 
destacan el conjunto de Oña (La Cadena, La Blanca, Km. 97 
y Km. 96 y El Caballón) (Corchón 2002 y 2006), la cueva 
de Penches (Hernández Pacheco 1917), El Níspero (Cor-
chón 1988-1989), el yacimiento al aire libre del Valle de 
las Orquídeas 17, Cueva Mayor de Atapuerca 18, el abrigo de 
La Aceña (Corchón 2006: 117) y Cueva Palomera en Burgos 
(Corchón et al. 1996). En una vía natural de acceso a la 
meseta norte, ya ha sido citado el Magdaleniense inferior de 
los abrigos de Vergara y Alexandre en Soria 19. Finalmente, 
además de cavidades leonesas 20 como La Cantera 21 y La 

(15) � Los útiles identificados en dicha secuencia estratigráfica fueron analizados por J. M. Fullola, quien identificó 184 útiles para el primer 
subgrupo, entre las que se documentó una pieza pedunculada (SI), 1073 para el segundo, con 5 piezas pedunculadas analizadas (SM) y 2178 
útiles—73 piezas pedunculadas—para el último (SS). El análisis recoge una datación radiocarbónica obtenida a 6,5-7m de profundidad (SI), 
que arrojó 20490 ± 900/800 BP (BM-859) (DAVIDSON, 1979); otra procedente del “nivel de puntas de aletas y pedúnculo” (4,75-5m) arroja 
18080 ± 830/770 BP (BM-861) (Villaverde 1994: 39-40).

(16) � V. Villaverde contabiliza 77 équidos repartidos a lo largo de la secuencia (G:1; SI:7; SMA:14; SMS:8; SS:12; SGI:20; SGII:6; SGIII: 9) (Villa-
verde 1994: 162). De esta catalogación se han eliminado las representaciones dudosas o incompletas, que no permiten el análisis de los 
atributos definidos.

(17) � Localizado al aire libre en la Sierra de Atapuerca, ha aportado industria lítica asociada a unos depósitos de terra rosa que han sido fechados 
mediante Termoluminiscencia (TL) en 27507 ± 2295 BP (MAD-3660) y 29955 ± 2391 BP (MAD-3661) (Cacho et al. 2010: 116 y 131).

(18) � En el complejo kárstico de Atapuerca, recientes excavaciones realizadas en Cueva Mayor, cuyo registro arqueológico se encuentra en proceso 
de estudio, han proporcionado una fecha numérica de 30300 ± 190 BP (Ortega et al. 2008).

(19) � Los abrigos de Alexandre y Vergara se localizan en el Valle del Ebro, en el corredor del Jalón que actúa como vía natural de acceso a la 
meseta peninsular. Junto a ellos, deben destacarse el yacimiento de Bolinchera (Millán et al. 1999), el de Peña Diablo-1 (Utrilla et al. 2006) 
y la cueva del Gato 2 (Blasco y Rodanés 2009: 327), con ocupaciones adscritas al Magdaleniense, desde su fase más arcaica, documentado 
en la cueva del Gato 2 a partir de una datación mínima de 17700 ± 70 BP (GrA-42226); siguiendo por el Magdaleniense inferior e inferior 
tardío de los abrigos de Deza (15370 BP—GrN-23448—en Alexandre y 14000 ± 100 BP—GrA-8403—en Vergara), y concluyendo la secuencia 
durante el Magdaleniense superior/final, documentado en Peña del Diablo-1 (10760 ± 140 BP; GrN-21014) (Utrilla y Blasco 2000: 32-33).

(20) � Inicialmente, la cueva de El Espertín (Burón, León) se atribuyó al Magdaleniense final (Bernaldo de Quirós y Neira 1993:19). Sin embargo, 
“la posterior aparición de trapecios y la obtención de una fecha radiocarbónica de 7790 ± 120 BP confirman su adscripción al Mesolítico 
con geométricos” (Cacho et al. 2010: 119).

(21) � A. Neira y F. Mallo 1990, asignan el conjunto industrial de La Cantera a un único momento de ocupación correspondiente con el Paleolítico 
Superior Final, frente a las interpretaciones tradicionales que apostaban por una secuencia que abarcaba tres etapas del Paleolítico superior: 
Auriñaciense, Magdaleniense y Aziliense. La propuesta es afinada por S. Corchón, para quien el registro arqueológico industrial de esta 
cavidad “muestra características inequívocas del Magdaleniense superior de la Meseta” (Corchón 2006: 117).

Unidades 
gráficas

Índice de homogeneidad 
medio (I.H.)

Unidades gráficas conformes 
al morfotipo de La Griega

Región cantábrica (RC) 109 0,62 55 (50%) (I.H.=0,77)
Fachada atlántica (FA) 204 0,62 98 (50%) (I.H.=0,77)

Sur-este peninsular (SE) 125 0,69 80 (64%) (I.H.= 0,80)

▲  Tabla 3.  �Índices de homogeneidad medio de las regiones gráficas RC, FA y SE respecto al morfotipo gráfico definido en la cueva de La 
Griega y porcentaje de participación en el morfotipo.
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Uña 22 (Neira y Mallo 1990), se encuentran ocupaciones 
tardías en el yacimiento del Palomar de Mucientes 23 en Va-
lladolid (Martín et al. 1986), la Dehesa del Tejado de Béjar 
en Salamanca (Fabián, 1986 y 1997) y el abrigo de la Peña 
de Estebanvela en Segovia (Cacho et al. 2006). Ya en la 
meseta sur se encuentran otras cavidades con arte parietal 
cercanas a La Griega, como El Reno (Alcolea et al. 1997), 
Los Casares (Balbín y Alcolea, 1992), Turismo (Alcolea et al. 
1995), La Hoz (Balbín et al. 1995) y El Reguerillo (Mas Cor-
nellà et al. 2010). Además destacan el yacimiento de Jarama 
II (Adán y Jordá 1989), el abrigo del Monte 24 (Vega et al. 
2010) o el yacimiento de Las Delicias en Madrid (Alcaraz-
Castaño et al. 2012). Con ellos, hay que señalar los abrigos 
de Peña Capón (Alcolea et al. 1995) y de Buendía (Cacho y 
Pérez 1997) en Guadalajara; el yacimiento de Verdelpino 
en Cuenca (Moure y López 1979) y El Palomar en Yeste, 
Albacete (García Valero 2002). 

En el área occidental del Duero, el trabajo de investiga-
ción desarrollado desde 1995 por el CNART (Centro Nacional 
de Arte Rupestre), reconvertido actualmente en Museo del 
Côa, se conocen más de una veintena de sitios al aire libre, 
con restos arqueológicos de adscripción gravetiense (Car-
dina I, Penascosa, Olga Grande 4), solutrense (Olga Grande) 
y magdaleniense (Cardina I, Fariseu 3 y 4, Quinta da Barca 
Sul). Algunos de ellos muestran una vinculación espacial 
directa respecto de los dispositivos gráficos (Aubry 2002).

Los registros que evidencian ocupaciones humanas 
durante el Paleolítico superior inicial (PSI) en la meseta 
proceden de citas antiguas, hoy descartadas, o han sido 
identificados a partir de exhumaciones antiguas, como su-
cede en el caso de La Cantera, el abrigo de La Aceña 25, el 
abrigo de Peña Capón 26 o el yacimiento de El Castro, ads-
crito a un Paleolítico superior indeterminado (Neira 1987; 
Neira et al. 2006). Otras referencias a materiales escasos o 
en proceso de análisis, se encuentran en los yacimientos del 
Valle de las Orquídeas y El Portalón de Cueva Mayor. 

Respecto de La cueva de El Reguerillo, conocida desde 
comienzos del siglo XX (Breuil 1920; Maura y Pérez de 

Barradas 1936) e investigada por un equipo de USAL-UAM 
en un proyecto anterior (Corchón, Lucas et al 1989), ha 
sido objeto de una intervención reciente, por parte de un 
equipo de la UCM, en la cual se han identificado tres pisos 
de acceso a la cavidad y un depósito superopaleolítico, 
fechado (hueso) en 26390 ± 160 BP (Beta-253854) 27. Sin 
embargo, la escasez del material recuperado no permite 
una adscripción tecno-tipológica precisa. La evidencia 
más clara de ocupación de la meseta sur durante el este 
período (PSI) (Cacho et al. 2010: 117) se encuentra en El 
Palomar (Yeste, Albacete), un yacimiento excavado siste-
máticamente desde 1996, con una secuencia que abarca 
desde el Musteriense al Magdaleniense final. Cabe desta-
car el nivel IV, datado en 26430 ± 210 BP (Beta-185410) 28, 
un conjunto material con una elevada presencia de hojitas 
Dufour y piezas astilladas, que podría adscribirse al Grave-
tiense (Vega y Martín 2006).

Para el Paleolítico superior medio (PSM), si prescindimos 
de los materiales de Fuente de Pocillas, cuya adscripción tipo-
lógica ha sido corregida recientemente, no se conoce ningún 
yacimiento con materiales solutrenses en la meseta norte. 
Y las numerosas evidencias del valle del Manzanares deben 
ser valoradas con gran cautela, ya que proceden de antiguas 
prospecciones y recogidas en superficie realizadas en la se-
gunda década del siglo XX (Pérez de Barradas 1929). En la 
meseta sur, el nivel 2 de Peña Capón y el nivel III de El Palomar 
han proporcionado algunas puntas foliáceas bifaciales, hojas 
de laurel de base convexa y hojas de sauce, en el primero 
(Alcolea et al. 1997; García Valero 2002), y “una punta de 
aletas y pedúnculo” en el segundo (Córdoba y Vega 1988). 
Estos datos acreditarían una ocupación humana, por el mo-
mento testimonial, durante el PSM. A ellos debe sumarse el 
yacimiento madrileño de Las Delicias (Santonja et al. 2000), 
recientemente excavado (2008-2009) y atribuido al Solu-
trense, a partir del análisis tecnológico 29 de la industria lítica.

El presumible aumento demográfico vinculado al Tardi-
glacial deja huella en el interior peninsular, constatándose 
evidencias de poblamiento humano en la meseta durante 

(22) � En La Uña se han excavado 4 niveles arqueológicos. Las industrias recuperadas en los niveles I y II permiten su atribución cultural al Azi-
liense, con arpones e industria lítica con puntas azilienses y raspadores unguiformes. En cambio, los niveles III y IV pueden situarse entre 
el Magdaleniense superior final y el Aziliense, sin mayor precisión (Bernaldo de Quirós y Neira 1993: 20).

(23) � El yacimiento del Palomar de Mucientes proporcionó 2689 restos líticos, entre ellos 994 útiles, inicialmente atribuidos al Chatelperroniense. 
Sin embargo, análisis posteriores (Bernaldo de Quirós y Neira 1993) permite relacionar la industria con el Magdaleniense final y el Epipa-
leolítico (Corchón 2006: 119).

(24) � El Abrigo del Monte ha sido excavado entre 2007 y 2009, ofreciendo una secuencia de 4 niveles. El nivel i (el más fértil, arqueológicamente) 
se adscribe al Magdaleniense inicial o medio (Vega et al. 2010: 129), y ha sido datado en 13570 ± 70 BP (beta-245813). El nivel ii, considerado 
estéril, ofreció una datación de 14660 ± 80 BP (beta-245814) (Vega et al. 2010: 125).

(25) � Tradicionalmente atribuido al Auriñaciense, los materiales (60 soportes líticos en cuarcita y sílex local —raspadores laminares, buriles diedros, 
hojas y lascas retocadas—) han sido revisados por S. Corchón, apuntando la imposibilidad de clasificar los escasos restos conocidos, que 
pueden encontrarse tanto en contextos solutrenses como magdalenienses e incluso epipaleolítico (Corchón 2006: 117).

(26) � La adscripción industrial de Peña Capón ofrece escasas garantías, si tenemos en cuenta que los materiales analizados proceden de un 
sondeo arqueológico efectuado en los años setenta por J. Martínez-Santa-Olalla, y que carece de dataciones que corroboren el contexto 
reconstruido del yacimiento (Cacho et al. 2010: 117).

(27) � Se trata de un nivel limoso con abundante fauna pleistocénica y algún resto lítico (Vega et al., 2010: 121).
(28) � 31850-30690 cal. BP (Cacho et al. 2010: 131). Las fechas ofrecidas han sido calibradas (CalPal 2007 – HULU), con la máxima probabilidad (2σ).
(29) � Este análisis revela “procesos de reducción bifacial técnicamente avanzados, que en el contexto del paleolítico se documentan únicamente 

en el tecno-complejo solutrense” (Alcaraz-Castaño et al. 2012).
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el Magdaleniense (Cacho 1999). El estadio inferior de este 
complejo industrial se documenta en la Peña de Estebanvela 
y en los abrigos de Alexandre y Vergara (Utrilla et al. 2006), 
cuyos niveles han ofrecido fechas de 15370 ± 110 BP (GrN-
23448, abrigo de Alexandre, nivel IIIb) y 14000 ± 100 BP 
(GrN-A8403, abrigo de Vergara, nivel d2) (Utrilla y Blasco 
2000: 22 y 26). En la meseta sur, las evidencias magda-
lenienses más antiguas se han documentado en Jarama II, 
donde G. Adán y F. Jordá identifican un nivel Magdaleniense 
inferior, a partir de la documentación de azagayas, y en el 
recientemente excavado abrigo del Monte (Vellón, Madrid). 
En éste se han obtenido dos fechas (14660 ± 80 BP y 13570 
± 70 BP), para los niveles I y II de la secuencia, atribuidos 
al Magdaleniense inicial (Vega et al. 2010: 125). Otro yaci-
miento que ha sido relacionado con las primeras fases del 
Magdaleniense es el abrigo de Buendía, con un conjunto 
industrial lítico destacado en superficie. Las excavaciones, 
actualmente en curso, arrojarán una mayor precisión sobre 
el yacimiento (De la Torre et al. 2007). 

Respecto del Magdaleniense superior, se ha reconocido 
en las cavidades burgalesas de La Blanca y El Caballón y en los 
abrigos de Oña (Corchón 2002). Magdaleniense superior-final 
se encuentra en la Dehesa del Tejado de Béjar, cuyo nivel de 
ocupación al aire libre se caracteriza por su microlitismo (hoji-
tas de dorso, buriles y raspadores) (Fabián 1986 y 1997); en la 
Peña de Estebanvela (Cacho et al. 2006), y en Peña del Diablo 
1 (Cetina, Zaragoza), que ofrece una fecha radiocarbónica de 
10760 ± 140 BP (Utrilla y Domingo 2003). A un momento 
avanzado del Magdaleniense podría vincularse la cueva de 
Bolinchera, de la que tan sólo se conoce un arpón de sección 
circular y una hilera de dientes (Utrilla et al. 2006), y la unidad 
inferior (nivel VI) de la cueva de El Níspero, cuyas condiciones 
ambientales posibilitan su adscripción al Paleolítico final o al 
Epipaleolítico antiguo, sin mayor precisión debido a la escasez 
de la industria lítica (Corchón 1988-1989). Cueva Palomera 
ha ofrecido varias fechas radiocarbónicas, obtenidas de las 
pinturas negras de carbón, que permiten identificar un ca-
racterístico dispositivo gráfico Magdaleno-Aziliense, durante 
el Alleröd. Las fechas más antiguas corresponden a El Brujo 
(11490 ± 110 cal BC) y a una representación de ciervo (11430 
± 120 cal BC). Otra fecha anterior (15600 ± 230 BP), en el 
mismo complejo de Ojo Guareña, se obtuvo del carbón vegetal 
de una antorcha asociada a pisadas humanas en la Galería de 
las Huellas, que indicaría la frecuentación de alguno de los 
accesos a este extenso complejo kárstico durante el Magda-
leniense inicial (Corchón et al. 1996).

Por último, las huellas de ocupación más recientes de la 
meseta sur, durante el Tardiglacial, se localizan en los abri-
gos de El Palomar (nivel I) y El Molino del Vadico (D1-6) 
(Yeste, Albacete), ambos relacionados con el Magdaleniense 
(Vega 1993; Vega y Martín 2006). 

En síntesis, la secuencia paleolítica documentada en el 
interior peninsular posibilita la cronología atribuida al dis-

positivo gráfico de la cavidad de La Griega, en lo que se 
refiere a las fases con representaciones de caballos, deli-
mitando una horquilla temporal que inaugura el nivel 2 de 
Peña Capón y se extiende hasta las dataciones obtenidas en 
el abrigo del Monte, los yacimientos sorianos de Alexandre y 
Vergara o en el más cercano abrigo de Estebanvela, en Sego-
via. Posteriormente, se ejecutaron otros grabados de carac-
terísticas diferentes (Fases IV y V), que no se estudian aquí.

7. � A MODO DE CONCLUSIÓN

Los análisis estadísticos realizados a partir de las repre-
sentaciones de caballos de La Griega, revelan un alto grado 
de homogeneidad en la ejecución de los grabados, cuyos es-
quemas gráficos enlazan las sucesivas fases de ejecución en 
un único proceso gráfico formal. Las dos herramientas ana-
líticas empleadas (la identificación de morfotipos gráficos y 
el análisis factorial de correspondencias) arrojan resultados 
significativos, que pueden ser relacionados con grafismos 
de otras regiones peninsulares, revelando la existencia de 
notorias relaciones formales entre la denominada “provin-
cia” mediterránea y la cueva segoviana, especialmente con 
el dispositivo gráfico de los diferentes horizontes gráficos 
del Parpalló. Respecto de esta última cavidad, los criterios 
crono-estratigráficos que secuencian el conjunto gráfico de 
aquel yacimiento, también muestran que la máxima seme-
janza de La Griega se produce con el tecnocomplejo del So-
lutrense superior y Solutrense final o Solútreo-gravetiense 
mediterráneo. 

Sustentada en análisis morfológicos de los grafismos 
y las superposiciones en los grandes paneles, esta relación 
de semejanza ya fue percibida en los primeros trabajos en 
la cueva segoviana (Corchón et al. 1997, Corchón 2006), lo 
que incide en la potencialidad de los análisis estadísticos, 
como una herramienta más para aquilatar la cronología de 
los conjuntos parietales.
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